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P L U R A L I D A D
DE

E N C A R N A C I O N E S  D E L  A L
Nadie puede poner en duda la  perfec-

ción y  sabiduría que preside á las leyes 

naturales, que basta e l presente nos son 

conocidas, por más que sólo uomprenda- 

moa sus efectos é ignoremos las causas 

que los producen.

Empero si todas son sabias y  perfec-

tas, como emananadas de la perfección o6- 

toluta, en ninguna resplandece á lew ojos 

de nuestra miope inteligencia, tan clara 

y  distintamente la grandiosidad de la 

Justicia D ivina, como en la reencarna- 

  ción del espiñtu.

Siendo todas las criaturas hijas del 

A ltís im o, su predilección y  cariño no 

puede concretarse áun númeru determi-

nado de seres, sino por el contrario, t ie -

ne que abarcar necesariamente sin dis-

tinción algima á cuanto constituye el 

conjunto armónico de la  Creación U ni-

versal. Bajo este principio justo, firme y  

sólido, la le y  de la  reencarnación es igual 

para  todos: nacer, desarrollarse, reprodu-

cirse y  desencarnar para volver á nacer. 

Esta es la evolución y  marcha progresiva 

del espíritu á través del tiempo, del es-

pacio y  de los mundos; en busca siempre 

de más perfección, de más grandes acti-

vidades y  energías, de mayor adelanto y  

piirifioación. En cada una de sus encar-

naciones, en cada etapa que recorre el 

espíritu unidoá la materia, aprende algo 

por ínfima que sea su posición social; y  

como puede participar en sus diversas 

existencias materiales, así do la ̂  posi-

ciones más pequeñas como de las más 

grandes que en nuestra sociedad .se en-

cuentran, aprenderá á  sufrir y  á gozar, 

á distinguir lo dulce de lo  amargo, á com-

prender la distancia que existe entro la 

miseria y  la abundancia, entre e l bien-

estar y  la  pobreza, entre la  adulación y  

e l desprecio. ¿Cómo, sino, podría formar-

se idea exacta de la  miseria, el que des-

de su má.s tierna infancia v iv ió  siempre 

en medio de la  mayor abundancia?

Una sola existencia no sería suficien-

te para la  perfeccii’tn y  purificación del 

espíritu; e ligo rro te , el esquimal, el an-

tropófago, el hombr.' inculto, sea dtd país 

que fuere, ¿pueden compararse jamás con 

aquéllos que figuran entre los que son 

ilustrados, virtuosos y  científicos? E l 

hombre de sentimientos innobles, per-

versos y  criminales, ¿no está á gran dis-

tancia m oral del que tiene por norma la 

honradez, la caridad y  e l amor á sus se-

mejan’ es? Y  siendo la  misión del alma

progresar y  elevarse, ¿por qué otro medio 

puede conseguirlo sino por e l de la  reen-

carnación? Aquellos seres atrasados que 

gimen en la  más abyecta ignorancia, ¿es 

justo que permanezcan eternamente en 

la misma situación, sin poder dar un paso 

más en e l camino del progreso? ¿Les ha-

brá condenado e l Ser Supremo á v iv ir  

eternamente en su rusticidad, en su bar-

barie, en el salvajismo en que hoy se 
hallan?

¡Ah, no! De ser así, las leyes divinas 

adolecerían de perfección; carecerían de 

sabiduría y  de justicia; serian completa-

mente deficientes, y  esto no puede ser, 

puesto que emanan d-.-I Sumo Bien, de la 

perfección absoluta y  ahaolafamente per-
fecta.

Además, Jesús lo dijo: «D e cierto, de 

cierto te digo, que e l que no naciere otra 

vez, no puede ver el reino de Dius.n

«N o  te maravilles de que te dije: os 

es necesario nacer otra vez ."  (San Juan, 

cap. m ,  V. 3 y  7.)

A  estos versículos se les dió la inter-

pretación de enacer de agua y del E sp ír i-

tu',»  es decir, por medio del bautismo; ce-

remonia que se usó entre los brahmanes 

algunos miles de años antes de la venida 

de Jesús, verificándose el bautismo en el 

rio Ganges, en los lagos sagrados y  en 

las pilas de las pagodas en nombre de su 

trin idad Brahma, Visicknú y  Siva. Empe-

ro, según los libros sagrados^de los V e -

das, e l bautismo entre los brahmanes tie -

ne por objeto lim piar del pecado w igin 'd  

á los hombres; pero e- t̂e pecado, esta man-

cha que preténdese lavar con semejante 

ceremonia, no es e l i|ue recibieran de sus 

primeros padre-» A d im ay  Httva, formados 

por Brahma en la isla de Ceilán, y  á los 

cuales encArgó poblarla con sus hijos; sino 

las fa ltas de anieriores ecistencias que trae 

consigo el alma al encarnar ó enerar en 

la vida m aterial; por ilonde se colije una 

vez más, que la creencia en la reencar-

nación (le las almas no es nu"va. sino tan 

sumam-^nte antigua, qne se pierde en la 
oscuridad de los tiempos.

Es indudable que ia prueba de la re-

encarnación está constantemente ante 

nuestra vísta; observemos á los niños (íes- 

de su más tierna infancia, y  en ellos la 

encontraremos de una manera tan clara 

y  evidente, que no deje en nuestra inte-

ligencia el m «nor vestiglude eluda. Aqué-

llos que proceden de los mismos padres 

— aunque sean gem elos—¿tienen las mis-

mas aptitudes, la misma aplicación, la 

misma bondad, los mismos sentimientos, 

e l mismo proceder loa unos que los otros? 

No; ya sabemos que difieren mucho. Y  si 

D ios crea un alma para cada cuerpo al

nacer, ¿cómo— siendo infinitamente jus-

to— no hizo las almas de los dos gemelos 

exactamente iguales? ¡Ah, sí! Salieron de 

la misma esencia, de una igualdad per- 

feotísima, allá, en lo insondable de la 

eternidad en lo infinito del tiempo; cada 

una siguió después su derrotero, su libre 

albedrío, su exclusiva voluntad, y  la 

una progresó más que la otra en sus diver-

sas existencias materiales; hé aquí la di-

ferencia', hasta que en sus evoluciones se 

unieron en e l mismo claustro materno, 

ta l vez  atraídas por la  simpatía y  e l ca-

riño, quizá por la antipatía y  e l rencor, 

para que en lo sucesivo sepan amarse; 

enlazadas á los fluidos periespiritales de 

su madre, encargada de atender á sus pri-

meras necesidades, velar su sueño y  guiar-

les en su nueva infancia planetaria; por-

que llegado el momento de la encarna-

ción, desaparece ó se interrumpe casi 

totalmente la vida de relación, y  redu-

ciéndose á su va lor específico, toma car-

ne el espíritu en las condiciones de un 

germen que ha de desarrollarse con arre-

glo á los adelantos adquiridos en unte- 

riores existencias y  á los medios que le 

proporcione la  nueva fa.se de su vida ma-

terial. P o r este m otivo, no nos extraña 

que e l poderoso señor de horca y  cuchillo, 

que allá en la Edad Media atropelló con 

su soberbia y  despotismo á los qne lla -

maba sus vasallos; que negó la  hospita-

lidad al qiobre indigente que, muerto de 

hambre, llegó á su suntuoso y  feudal pa-

lacio á im plorar la caridad; que cometió 

excesos rail, escudado por su omnímoda 

autoridad, vuelva su espíritu á encarnar 

en la tierra ea muy distintas condiciones 

que en la  existencia anterior; quizá en 

la  más pobre y  humilde fam ilia para re-

bajar su orgullo; y  ta l vez llegue al que 

fué en (atro tiempo su soberbio palacio 

feudal, extenuado y  yerto de frío, á im -

plorar por caridad un pedazo de pan y  un 

lecho de paja en la  misma cua-lra donde 

tuvo sus magníficos caballos.

A.sí comprende el espiritismo la jus-

ticia  divina; toda falta cometida tiene 

su expiación; e l que obró el mal que pe-

sa sobre la  conciencia del espíritu libre 

como una losa de plomo, es indispen-

sable, pero de todo punto indispensable, 

borre cuanto antes mejor aquella falta, 

practicando tanto bien como mal hizo. 

E l suicida, vendrá á resistir la tentación 

del suicidio; e l homicida, á salvar la vida 

á un semejante suyo, etc., etc.

E l emperador Nerón, que mandó in-

cendiar á Roma y  profanó el claustro 

materno donde recibiera vida su cuerpo 

material, después de su muerte fué su 

espíritu destinado á encarnar en un

mundo prim itivo  con el fin de implantar 

en é l las leyes de la maternidad que ha-

bía despreciado en la tierra  y  que los po. 

bres habitantes de aquel horrible y  atra-

sado mundo, desconocían por completo.

T a l es la ley. A  cada cual según sus 
obras.

Para terminar, diremos que es tan 

grande la  justicia  del Sér Supremo para 

con sus hijos, y  tan sabias sus inmuta-

bles leyes, que tienen constante y  eter-

namente á la vista del espíritu abierta 

de par en par la  puerta de nuestra pro-

pia redención, de nuestro mejoramieutu, 
de nuestras elevación y  progreso.

Esta puerta es la reencarnación de las 
almas.

B. A. M e n d o z a .

o - i L o : E e i o s o

A s í puede clasificarse e l mundo, al 

cual pertenece el espíritu que nos ha dado 

la comunicación en que le  describe, y  

que á continuación copiamos.

Si comparamos el mundo do referencia 

en donde—según el espíritu comunican-

te— todo es paz, y  bienandanza, con lo 

que sufrimos en la tierra, con las mise-

rias, y  penalidades que en ella afligen 

al género humano, hallaremos desde lue-

go, que es nn cielo, en comparación de 

nuestro im perfecto globo, y  ai en vez de 

hacer ese parangón con nuestro mundo, 

que es de expiación y  de pruebas, lo ha-

cemos con otros m il y  m il más venturo-

sos, más adelantados y  perfectos, que el 

que nos describe e l espíritu, hallaremos 

que su mundo dista aún mucho de la per-

fección; y  nos hace en irever esta refle-

xión, el camino inmenso, mejor dicho, in-

fin ito, que nos resta que recorrer a ira véa 

de eternidades, da mundos, y  de encar-

naciones, marchando siempre hacia la 

perfecciónabsoluta, anhelando constante-

mente mayor dicha, mayor bien, mayor 

sabiduría y  estado más perfecto. De este 

modo la  actividad del espíritu es ince-

sante, eterna; siempre desea un algo más 

allá, y jamás e l cansancio n i e l aburri-

miento pueden hacer mella en él, por que 

con solicito afau estudia la creación uni-

versal, las inmutables leyes coeternas 

con ella, qne la dieran forma y  vida sos-

tienen y  dirigen , la  mayor comprensión, 

y  penetración del sér supremo, al que 

eternamente se irá a¡iróximando y  siem-

pre se bailará de él á una distancia infi-

nita. Hó aqui la interminable escala de 

los sueños de Jacob, hé aquí las muchas 

moradas de que nos habló Jesús, y  hó 

aquí también la  pluralidad de mundos



habitados y  la  inmensa serie de encarna-

ciones por que pasa e l espirita.

COM UNICACION

"Estamos en un planeta donde todo 

es paz y  bienandanza.

No obstante, se recuerda con horror 

una época no lejana, pues apenas han 

transcurrido cuatro siglos, en la que los 

hombres se acometieron como ñeras, oca-

sionando una guerra terrible de exterm i-

nio, en la  que perecieron millares de 

séres.
Esta época fue necesaria para el ade 

lantamiento del planeta.

Desde entonces cayeron ídolos, de-

rrumbáronse instituciones, se hundieron 

en los abismos del oscurantismo anti-

gües procedimientos, y  con e l último 

fragor de la última batalla, coincidió el 

primer destello de la verdadera c iv il i-

zación.

La  sociedad está constituida en una 

forma inconcebible hoy para vosotros, 

y  que comparada con vuestro estado so-

cial, es auarquia. A qu i nadie manda y  

todos obedecen.

Los hombres emplean las fuerzas in -

telectivas, dejando á la esencia de la elec-

tricidad que ejerza sus funciones como 

motriz.

E l crimen no existo, por que leyendo 

el hombre en el pensamiento de su her-

mano, la maldad se ha hecho imposible.

La  comuuioación á distancia por me-

dio del pensamiento es un hecho, lo m is-

mo que la correspondencia interplaneta-

ria; y  la naturaleza se complace en pre-

sentar con admirable sencillez sus secre-

tos y  leyes á las preclaras inteligencias 

de los mortales que, conociéndose, saben 

ya todos su porvenir de ultratumba y  

a lgo de su pasado.

Los espíritus que servían de remora, 

desaparecieron para ir á ocupar en otro 

planeta e l lugar que les corresponde y  

servir de norma y  guía á sus semejantes.

Todo ea amor y  caridad; la ley  natu-

ral muéstrase en todo su esplendor, y  

han desaparecido ritos y  formulismos 

para la institnción del matrimonio, que 

se halla eu su más perfecto estado..........

Hé aqui un pálido reflejo de lo que 

será en e l siglo xxx, en vuestro planeta.

Tenemos algunos modelos ante nues-

tra vista, y  como la ley  es una para todos, 

pasareis por lo que otros han pasado.

En nna palabra; la tierra se halla en 

verdadero camino del progreso.

Vosotros podéis adelantaros y  ocupar 

en otro planeta más adelantado, e l sitio 

que ocuparíais aquí, para esa fecha; 

¿cómo?

Practicando el espiritismo.»

Adiós, hermanos.

U n  b s p í b i t ü .

LK YEN D A  INDIA

L.A R O M AN ZA  DR S IT A .

Dice lu. revista teosóflca de les Estados Unidos 

The Path  de ta cual traducimos esta leyenda, 
que de todas las alesorlas de la literatura reli-
giosa dol Indoslúii, es quizás la más elevada ¿ 
inspirable al usidritu del indio, ia del rescaia- 
iniento de -Siw de manos del vigante Kavaiina 
por Rama, Enrar ;arió;i de Visiinii ó la Deidad 
Absoluta.

Cuéntase que en una Je sus anteriores encar-
naciones, Sita era ia hija única ilel gran Uisiii 
(Sabio) Blirígu, llevando el nombre de Üliar- 
gavi. Pasó la flor de su vida eu .austero escep-
ticismo con la idea de alcanzar absoluta unión 
con ia Deidad en su próxima encarnación. Un 

dia que paseaba sola en los bosques, Ravanna

!
rey de Lanka (Ceilán) y  de ta antigua raza de 

los gigantes, mencionada en la «Doctrina Secre 
ta», se encontró con ella y  quedó tan encantado 

de su arrebatadora belleza, qne quiso hacerla su 
esposa.

Sita se enfureció tanto con esta proposición, 

que en el acto preparó una pira, ia encendió y  
se ari’ojó en ella pronunciando la indeleble mal-

dición sobre e l jigante que durante iu  eida, la 
cual se a largarla  p o r ISO.000 años, no pudiese 
tocar á una sola mujer.

La maldición de BhargavI se cumpiió literal-

mente y  de un modo bastante maravilloso.
Siglos tras siglos pasaron, y  el gigante,de lar-

ga vida Ravauna gobernaba I.anka con férrea 

mano, tiranizando úsus súbditos.
Rodeado por las cristalinas aguas de un vasto 

lago, había en la India del Sur un almez y  entre 
las asoleadas florea de éste, apareció el noble 
cuerpo de un gentil y  bello ser de inocencia an-

gelical. Era !a hija de Bhrigú encamada en tan 
extraña cuna. Unos pescadores que estaban en 

una de las orillas dcl lago, sacaron e! .almez y 
encantados con el glorioso aspecto de la niña, 
la llevaron á su rey Ravanna; el mónstruo que 

fué la causa de que Sita perdiera 11 vida en su 

anterior encarnación, Asombrado al ver la cria-
tura acostada tranquilamentu eu el almez, el 
rey llamó á sus sórtilegos y les ordenó, sieuiendo 
la costu nbce de los indios, que s.; consultara á 

las esti-ellaaacerca de lo futuro deuquel miste-

rioso ser. Al enterarse que la niña estaba pre-
destinada á llevar la ruina y  desolación sobre 
él y  su reino, Ravanna mandó que se la ence-

rrase en una fuerte caja y  se echara al mar.
La futura Sita permaneció largos años mo-

rando en el mar. hasta que un dia las Cempetuo 

sas nías arrojaron la caja á tierra. Las arenas 
de la playa la cubrieron y  guardaron dilatado 
tiempo. J.anaka rey de Videímauar, bajó una 

mañana á la playa para hacer un sacriflcio i  los 
dioses (Yagíia ) con su escolta de sarcedotes y 

cortesanos.
Cuando se preparaba la playa, como era cos-

tumbre, la reja del arado que estaba removien-
do las tieri-as. chocó con un objeto duro, el cual 

después de ser sacado, se vió que era una caja 
sellada. La abrieron y  se encontraron con la 
mujer que debiaser ia causa de ta caída d é la  
casi de Ravanna. Gozoso con este tesoro y 

considerándole como inesperada preciosa dádi-
va, Janaka llevó la niña á su casa y  la crió co-
mo si fuera su propia hija, recibiendo Je su pro-

tector el apellido Janaki; siendo llamada Sita que 
en sánscrito significa arado por haber sido traí-
da á la luz por este instrumento agrícola.

Valnuki cuenta que ella casó con Rama una 
encarnación de la Deidad y  fué robada |>or Ra- 
ranna y  llevada á Lanka, dondo quedó prisione-

ra. Rama siguió al enemigo hasta las costas de 
la India meridional y  fué protegido por el dios 
Hanuman, quien hizo la guerra llamando en su 

socorro á las fuerzas elementales de la natura-
leza. Aquí Hanuman representa no solament 
los antiguos hombres parecidos á los monos, 
sino también los primitivos elementos. Los ejér-
citos llegaron á Lanka, y  vencieron al gigante 

recobrando á Sita; en otros términos, e l nuevo 
cielo y  la nueva raza vencieron á la de los g i-
gantes y  se establecieron en sus dominios,

CROmCA PENINSULAR ESPIR IT ISTA

El Sr. Burgos y  demás hh. •. que constituyen 

el Centro de Estudios psicológicos de -Salaman-
ca, están llevando á cabo grandes trabajos de 

propaganda en aquella ciudad, dominada hasta 
el presente por la influencia del clericalismo, 
regalando folletos y  hojas de espiritismo, y  es-
peramos que en un plazo no lejano, recogerán 
los ópimos frutos de la siembra que hoy ha-
cen, pues de inferir es que todos los gi-anos no 
caigan sobre roca viva.

La misma conducta observa el Sr. Aviño y 
ile uás h.'. de! Centro de Aimería, y  en .Vlge- 
ciras, D. Vicente Gamboa y  los suyos; de todas 
las provincias de Espafia, estamos recogiendo 
datos dei desarrollo, siempre creciente de nues-
tras sacrosantas doctrinas.

En He.os de Segara, según nos escriben, cuan-
do tenia lugar ol entierro de un pobre de solem-
nidad, nadie so m'ilestaba en acompañar sus 
restos al cementerio, y  últimamente lia tenido 
lugar un caso de esta naturaleza, y  todos los es-
piritistas de la población acompañaron sus des-
pojos hasta l.a fosa, acción caritativay cristiana 
que fué altamente criticada  por aquellos que 
debieran ser el espejo de moralidad y  ile virtu-
des donde los pueblos se mirasen, pero que por 
su desgracia cada día se alejan más de la misión 
moralizadora que sobre ellos pesa.

N s escriben de Bujalanee, que D. Andrés Pa-

vón está formando un nuevo centro espiritiata- 

Ánimo. hermano querido, y  adelante con la em-

presa hasta recoger et fruto rico y  abundante 
que se desprende de la luz purísima de lo verdad.

Rogamos á todos los centros y  grupos espiri-
tistas, tengan la arnabllidad de remitirnos nota 

detallada de los trabajos que practiquen, comu-
nicaciones notables que obtengan y  fenómenos 
que se manñieslen, á fia de hacerla constar en 
esta crónica y  dar publicidad á las coniuioacio- 

nes si lo merecieren.

CRONICA EXTRANJERA
D E D ALE S  DESCUBIERTOS

Se hau encontrado dedales en los catacumbas 
de Egipto, en cajas de momias, y  que se fabri-
caron en los siglos xv i 6 xviii, antes de la era 
cristiana.

A N T IG Ü E D A D  DEL M AG NE TISM O

En uii discurso pronunciado en el Museo Bri-
tánico, el señor W . St. Chad Boscawen, expresó 

con elocuentes frases, que entre las inscri|>cio- 
nes cuneiformes de la literatura Sagrada de Ba-
bilonia, hay algunos curiosos párrafos que ha-

blan de un médico que cui'aba á sus enfermos 

haciendo movimientos de manos encima da su 
cuerpo. Está [irobado que el hipnotismo ó el 

mesmerismo era conocido en estos tiempos, 
añadió Mr. St. Chad, por una escultura descu-
bierta que representa un Dios pasando la mano

detrás del cuello de un hombre arrodillado.
*

•  •

APA R IC IÓ N  EN U N CONCIERTO

(De la obra Phantasms ofthe Lioing, de 
Gurney).

La tarde del 14 de Noviembre de 1867, asistía 

con mi marido á un concierto en Hirmingham 
(Tüwn Hall), y  sentí el frío que suele experi-

mentarse cuando va á efectuarse alguna apa- 
ririón. De pronto vi claramente entre la orques-
ta y  yo  á mi tío W., acostado en su cama y  lla-

mábame como suelen hacerlo algunos mori-
bundos. No tenia noticia de mi tío desde algu-

nos meses atrás en que recibí su última carta, 
y  tampoco razón alguna de pensar que estaba 
enfermo. La aparición no era ni ti-anspareiite ni 
vaporosa, parecía propiamente el cuerpo de una 
persona viva impidiéndome que pudiera ver ia 
orquesta.

Traté de mirar á otro lado, pero me quedé 
tan fascinada, que mi marido lo notó y  me pre-

guntó si me habla puesto enferma   y  yo  le ro - 
gué se callara por algunos minutos.

La visión se desvaneció poco á poco, y  al ter-

minar e l concierto revelé á mi marido lo ocu-
rrido. Una carta que se recibió después nos traje 

la fatal noticia de la muerte do mi tío, quien 
había desencaroado en el dia y  hora en que se 
rae presentó en el concierto. E. F. Taunton.

N O T A B L E S  SESIO NES E S P IR IT IS T A S  E N  ODESSA

La Revue publica una reunión que tuvo lugar 
el 24 de Octubre de 1890.

Asistieron Samuel, María, Basilio, Sofía, Va-
leriano y  SraiiGuko. Se manifestaron once espí-
ritus, presentándose por primera vez uno lla-
mado Botkin.

Dos minutos después de empezar la sesión, se 
vió poner sobre la cabeza de Basilio dos coronas 
de laurel, destinando una de ellas á Samuel. 
También se vieron otras tres coronas dedicadas 
á María, Sofia y  al médium Juan entonces 
ausente.

Como sintieran moverse con precipitación 
la mesa y  oyeran rudos golpes en ella, encen-

dieron a luz, y  encontraron una carta atada 
con una cinta al cuello de una paloma v iva  y 
una rama de laurel. l.a carta contenía estas l i -
neas dedicadas a Basilio, «es para recompen-
sarte.»

Al llegar el médium Juan, se hizo la cadena 
por los coiicurri-ntes y  s j apagó la vela, reci-

biéndose á los pocos segundos, serrín mezclado 
con madera de palo santo; luego fueron tocados 

los espectadores por manos espirituales y  poco 
después llegó el médium Eugenio, suspendién-
dose á su entrada la sesión.

Al reanudarse tiraron objetos pequeños á Ba-
silio, quiso hablar y  una mano le tapó la boca, 
elevániose después la mesa en el aire y  sin in-

tervención de nadie. Eugenio cotaleptizado fué 
transportado por los espíritus y  cuando pudo 
llamar, se le encontró en una alcoba próxima 

entre dos colchones. Trasladaron un pesado 
sofá al medio de la habitación y  la puerta se 

abrió y  cerró sola. .A Eugenio le arrastraron y  
le encerraron en un armario y  el espíritu repi-
tió muy claramente amen. amen. Este médium 

fué colocado encima de un armario de cinco

metros de altura y  los espíritus materializados 
hi cieroii la señal de la Cruz en las frentes de 
Samuel y  de Basilio. Dieron cuerda á la caja de 
música y  mientras que tocaba las piezas, un va-

so musical acompañaba y  un tamboril seguía e! 

compás.— En la cara interior de dos pizarras 
cerradas y  limpias de antemano se encontró 

escrito ei nombre ScLueck y  con el serrín que 
habían esparcido por el suelo formaron un sim- 
bolo cabalístico muy bien dibujada.

En la sesión del 15 de Febrero de 1891, apare-
cieron cuatro espíritus yescribieron que Platón 
y  Cieopatra estaban alli; Samuel preguntó á 

Cleopatca ai le había conocido.— Sin duda, res-
pondió, tú fuistes Egiiwio.— íQué empleo ú ocu-

pación tenia en tu palst—Eras el portador de 

mis abanicos.—iPuedes decirme cuántas veces 
he encarnado?—Seis veces y cada nna en país 
diferente.

Luego los espíritus recitaron algunos ver-
sos medianos y  el de Oiinka tocó toda la noche 
el piano y  el vaso musical con maestría.

También se materializaron otros espíritus y 
uno de ellos puso la mano sucesivamente sobre 
la cabeza de cada uno de los concurrentes d i-
ciendo «Que Dios os bendiga.»

Todos dejaron escritos sus nombres en una 
hoja de papel.

• »

C LA R O V ID E N C IA  DE LOS A N IM A L E S

EJ revei-endo Caiiou Humble, relata en la 
Light el siguiente caso de videncia que ocurrió 

á un señor llamado S. que fué clérigo protes-
tante de San A . .. Newcastle (Inglaterra.)

Sostenía relaciones amorosas con una seño-
rita que residía en un castillo cerca de B. y  por 

frivolidades propias de novios, terminaron estos 
amores; una noche estaba paseando el Sr. S. á 

caballo por las inmediaciones del caslillo, y  vió 
á la señorita á pié en una do las sendas del par-
que ,sin sombrero y  con vestido azul’páüdo. 
Creyó que le habla visto y  venia á su encuentro 

para tener alguna entrevista, asi es, que trató 
Je dirigir el caballo á su encuentro, pero éste 
relinchó y  huyó en otra dirección, dando botes 
y  lanzadas siendo imposible al «inete el vo lver-

lo á la senda, por más que hizo esfuerzos sobre-
humanos. .A ¡a mañana siguiente marchó á dar 

una explicación á  la señorita de su conducta y  
que el haberse asustado el caballo de su vestido, 
fué la causa de no poderse aproximar á ella. 
 XI llegar al castillo lo encontró cerrado y  le die-

ron la fatal noticia de que la señorita M. habia 
fallecido la noche anterior á la misma hora en 
que la habla visto en ta senda del parque.

BESANDO Á  U N  E S P ÍR ITU .

E l Globo de Londres publica la siguiente no-

table sesión verificada el domingo 21 de Febre-
ro último en Southsea:

Asistieron el teniente coronel Andrés Ha- 
ggard, su hermano el capitán Arturo, el capi-
tán Mackenzie, la señora H. T. y  la señorita
H. T. y  la señora Santiaga que era médium.

Esta llegó por casualidad á la reunión et 
día anterior, antea que empezara la sesión 
y  no tenia conocimiento alguno de los tra-

bajos que solían hacer los congregados en este 
grupo familiar. En la sesión del sábado hubo 
materializaciones, pero en la del domingo se 
realizaron fenómenos más sorprendentes, por lo 
cual describiremos la sesión de este dia.

Reunidas las cinco personas mencionadas y  
la médium en sesión y con gran recogimiento, 

empezaren las manifestaciones apenas apagaron 
la luz, por golpes en una mesa, arañazos como 
de ratones, movimientos de los objetos coloca-
dos sobre la mesa, sentir que manos espiritua-
les tomaban ia de los asistentes y  agarraban sus 

pies, apareciendo frecuentemente luces peque-
ñas co no Jiamantesiluminados, principalmente 
encima y  cerca de las manos de la señorita
H. T. y  deloapitan Mackenzie.

Se procedió después á otra clase de experi-
mentos; se encendió la luz de gas y  los capita-
nes Haggard y  Mackenzie, asaron á la médium 
fuertemente á la silla eu que se liallaba sentada 
y  precintaron los nudos, empleando en esta 
operación unos veinte minutos. Sin intervención 

do persona alguna se desataron de repente to-
das las ligaduras. De nuevo se ató á la médium, 
y  empezaron una serie de sorprendentes fenó-
menos. La silla en la cual estaba .sentada esta 
señora fué suspendida de la muñeca de! coronel 
Haggard y  las manos de éste y  de la médium 
que no se iiabian separado, contiiiiiarou unidas 
¿>ero entre el respaldo de la silla liabieudo pa-
sado la materia á través de sus brazos. Este fe-
nómeno se repitió pasando al brazo de la señora
H. T., una silla que estaba colocada de la mis-
ma manera. Lo más extraño es que un poco an-
tes de verificarse estos fenómenos, el trípode



babia trasmitido por golpes la frase «Agarrarse 
bien» por lo cual ninguna de las manos que fo r -
maban la cadena se separaron ni por un mo-

mento.
A l reanudar la sesión se aló la médium á la 

silla y  la colocaron en un gabinete contiguo, 

corriéndose las cortinas. Se bajó un poco el gas 
y  pronto se oyeron voces de espíritus y  se vio 
la hermosísima cara de una joven conocida por 

Florencia Maple, materializándose y  desmate-
rializándose frecuentemente. Después de mu-
cho rogar, este espíritu permitió que se te besa-

ra en los labios por tresne las personas reunidas, 
pero al ir á efectuarlo la cuarta, el a misma la 
besó en la mejilla. Florencia colocó reiteradas 

veces su mano entre las de los congregados, es-
tando unas veces fría y  húmeda y  otras calien-
te. Este espíritu es muy bueno, presenta aspecto 
serio y  triste y  no ie agradan las frivolidades 

humanas. También apareció la mano de un es-
piritista llamado Leñóse, fría como el hielo. 

Este á juzgar por su conversación es alegre y  
un poc>> jocoso. De repente cogió la mano de 

uno de los espectadores, dando con ella un fuer-
te golpe sobre la cabeza de la médium, quien' no 
se despertó. Uno vino y  cantó un himno muy 

malamente, y durante hora y  media los esplri. 
tus conversaron con los asistentes sobre mu-

chos asuntos, habiendo de continuo dos por lo 
menos presentes. Una persona pasó al gabinete, 

y  á su presencia y  de improviso, se desataron 
las ligaduras, saliendo la médium de su éxtasis 
tardándose algún tiempo á la plena luz del gas, 
en deshacer la última ligadura que sujetabaá la 

señora Santiaga. A  Florencia Maple, se la pre-
guntó en qne idioma conversaban losesplritusy 
contestó; En el idioma planetario, despidiéndo-
se cen las palabras. Deseo ooloeros á eer reuni-
dos pronto...

• «

PRDORBSO DE LA S  U C JE R B S  C H IL E N A S

Chile <-s el único pais de este planeta en el 
cual las mujeres poseen completos derechos po-
líticos. Toda joven de veintiún años tiene voto 
en las elecciones, y  las mujeres ejercen los car-

gos da mayorales y  cobradores de tranvías. Las 
oriundas del país poseen, por lo general, clara 

inteligencia, podiendo jactanciarse de haber sa-

lido de sus Universidades una célebre doctora 

en medicina. En su trato son modestas v  alti-

vas, su compl .-xión es delicada y  algo bajas de 

estatura.

s  •

A P A R IC IÓ N  OE L A  ESPOSA DE K R . H IL L

La revista Londinense Light, publica la si-

guiente notable aparición:

V iv ía  en el verano do 1802, en el Sur de Irlan-

da, un clérigo protestante, llamado M r. Hill, 
quien tenía por esposa una hermosísima mujer, 

hermana del gobernador de Jersey. Eatabaesta 

señora en esta época convaleciente de un peno-
so alumbramiento, residiendo en una bonita y 
antigua casa, la cual estaba rodeada por un be-

llo y  espacioso jardín que lindaba por uno de sus 

lados con el parque del obispo de la Diócesis, 
teniendo una pequeña puerta de comunicación 
en la tapia que separaba las dos posesiones.

Mr. Hill fué invitado por el obispo á eomer- 

y  aunque su mujer estaba en cama como le pa-
redaño se encontraba peor que otros días, acep-

tó la invitación. AI vo lver de la comida á  oso 
de las diez da la noche, entró por la menciona-

da puerta á su jardín. La noche era clara, 
bi'üiando la luna en todo su esplendor y al 
salir Mr. Hill de la sombra proyectada por algu-

nos arbustos y  entrar en una alameda, vió, en la 
calle del jardín, paralela á la qne él transitaba, y  

á unos diez ó doce piés de él, la figura de su mu-

je r  con el vestido que generalmente usaba. Se 
asombi-ó extraordinariamente, no quedándole 
duda de que era su mujer, por distinguir perfec-
tamente sus facciones á la luz de la luna. Cruzó 
y  la preguntó:

— iQué estás h ic i ndo aquí?

Ella no contestó, pero se separó de él, d iri-
giéndose en la dirección de una huerta que esta-
ba á un lado de la casa.

En ella habia varios cuadros de guisantes y  

estaban tan crecidos que una persona podía 

ocultarse detrás de ellos. La aparición pasó al 
otro lado de éstos; pero el Sr. Hill la siguió c o -
rriendo, creciendo su asombro, mezclado con 

alarma, pero cuando llegóá un terreno despeja-

do más allá de los guisantes, la aparición habla 
desaparecido.— Como no hubiera lugar donde 
en tan corto tiempo pudiera ocultarse, el mari-

do dedujo que era una aparición, y  no b u  mujer 
lo que él había v is to .—Volvió á  la casa, y  en 
lagar de abrir eo;, su llavin, como de cos-

tumbre. llamó á la campanilla.—Mientras que

estaba en la escalinata, antes de abrirle la 
puerta, mirando alrededor, vió la misma figura, 

en laesquinadelacasa.— Cuando el criado abrió, 
le preguntó cómo estaba ia señora.— Siento de-

cirle señor, contestó el criado, que no ratátan 
buena; hemos mandado por el Doctor Osbome.

El Sr. H ill subió precipitadamente la escalera, 

encontrándose á su mujer muerta, y  la  enfer-
mera sin sentido en un sofá.

El cuerpo de su esposa estaba todavía calien-
te, como si no hiciera más que unos minutos 
que habia expirado.

•
• a.

E N  E L  B R A S IL  

La Federagao Spiritista  Brasileira, ha re-
suelto edificar una casa de su propiedad, que 
tenga gran salón de conferencias, hermosa bi-

blioteca, salas para que trabajen los grupos ad-
heridos, gabinetes de experimentación é im-
prenta donde se impriman obras de espiritismo 

para propaganda y  la importante revista F.l 
Reform ador, órgano de dicha asociación.

El presupuesto de esta notable obra asciende 
áunos ochenta mil duros, y  se distribuirá en 

acciones de cincuenta duros cada una. pagade-
ros en cinco plazos, y  con el 5 por ciento de 

ainoptización anual, garantizándose suficiente-
mente el empréstito.

*

TO R R E  E S P IR IT IS T A  

La revísta The Banner o i' Light, dice que el 

acaudalado espiritista de Procedade, M. José 
P. Haraid ha contratado la edificación de una 

grandiosa torre en Tow er Hil, puerto de Narra- 
ganset, para conmemorar la aparición del espi-
ritismo, estando calculado en treinta mil duros 
el coste total de la obra.

C A M B IO  CON LA  PR EN SA

Revistas recibidas durautc la üliiraa quincena;
E l B m n  Sentido, Lérida.—.Vuera España. Ma-

drid.—La  JuBCntud, A lm odovar del Campo.— 

Espiritismo, Barcelona.—La  Caridad, Tenerife.

Dárnoslas más expresivas gracias á  los se-
ñores Directores que han tenido ia amabilidad 
de establecer el cambio con nuestra humilde pu- 

blicaoión, qeedando siempre obligados á su dis-
tinguida deferencia y  consideración,

B IBL IO GRAF IA

Hemos recibido Los Fantasmas, apuntes pa,ra 

ia Psicología del porvenir, por el doctor M. Ote-
ro Acevedo.

Es un libro importantísimo por todos con^ 

ceptos, y e n  el que se evidencia con loa  mu-
chos y  variados casos que presenta de apari-
ciones, que las visiones de los médiums viden-

tes pueden ser realmente ciertas. También se 

trata en él, con el esclarecido criterio cientí-
fico de que ha dado repetidas pruebas su autor, 
de la telepatía ó transmisión del pensamientoi 

así como otra porción de fenómenos psicológi-
cos sumamente curiosos ocurridos en distintos 

países,y  corroborados por personas de la más 
alta ilustración científica.

Este libro consta de 95 páginas, y  su precio 

e s e l d e l ‘ 50 pesetas y  pueden hacérselos pe-
didos á la redacción de este periódico, remi-
tiendo sii importe en letras de giro, ó libranzas 

de la prensa o  sellos de comunicaciones.
En la misma forma puede adquirirse un libro 

escrito por el Teniente coronel, Comandante do 

Infantería D. Manuel Scheidnagel, intitulado 
«Aquende y  allende de Suez.»

2.* Edición, y  de 230 páginas, en el que sa 

consignan datos sumamente curiosos y  desco-
nocidos para la mayor parte de los peninsula-
res referentes al Archipiélago filipino. También 
trata en él su autor con sumo acierto y  criterio 

clarísimo, la cuestión de escalas del ejército, co-
lonización de Mindanao; organización territo-
rial, pases á Ultramar, el estudio de idiomas del 

ejército, clases pasivas militares de Ultra-
mar etc., etc. Su precio es el de dos pesetas.

Hemos recibido el núm. 12 (año III) del im-
portante semanario sociológico espiritualista, 
La  Nueea España, cuyo testo es el siguiente:

Sumario: Sueltos.— Valor racional de las pa-
labras. por Julio Putsage.— Suelto.— La e lo -
cuencia de los números, por Cauta Claro.—Ser-
vicios iiúhllcos, por Fuld-dem.— Suelto.—Sec-
ción de Comunicaciones.— Am or y  Fé. por Eu-
genia N, Estopa.— Suelto.—Mi religión, por el 
Conde León T'dator.— Pensamientos. — Folle-
tines.

.\duiinistración: Espíritu Santo, núm. 41, 
principal.—Suscripción: trimestre. I ‘25, extran-
jero  año. 10 pesetas.
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16 B IB L IO T E C A  DE « L A  IR R A D IA C IÓ N »

•entre lo instintivo ó irracional, y  lo racional ó consciente. Mas, si 
bien, bija mía, tan inmensa discrepancia hallamos en e l modo de ser 
aparente de éstos elementos cósmicos en e l modo de ser real, son 
idénticos en sí, homogéneos en su modo de existencia virtual.

Los minerales presentan su masa compuesta por miJlares de mo-
léculas superpuestas, moléculas que constituyen su cuerpo, así como 
los vegetales ofrecen su conjunto de raíces, tallo , ramas, hojas, flo-
rea, frutos, yemas, e tc ., e tc ., y  del mismo modo que los animales, las 
diversas partes de su complicado organismo. Tenemos pues una 
identidad que hasta cierto punto pudiéramos llamar absoluta, en la 
oonstitución material de los individuos de los tres grandes reinos 
de la naturaleza; identidad que sin duda podemos hacer extensiva 
á cuanto forma parte de la universal creación que, por razón natural 
concebimos que está constituida al modo y  forma que en la tierra 
vemos.

En el m ineral detalla hoy la ciencia más grosera, la reciprocidad 
de un cambio perpetuo de los elementos básicos constitutivos; la 
misma ciencia demuestra e l funcionalismo vegetal, mediante una 
infinita evolución de partes, constante en desenvolvim iento y  que 
no es otra cosa que el cambio mutuo que en el mineral estudiamos: 
á semejanza de lo que aqui ocurre, el reino animal continúa e l eter-
no comercio de la  naturaleza metamorfoseandose sin fin. Esta cade-
na interminable, esta sucesión correlativa, tanto en lo meT-te como 
en lo vivo, ¿depende por ventura de un acaso caprichoso y  voluble? 
¿Tuvo jamás un instante de reposo? No, h ija  mía; la vida de la na-
turaleza dogmatizada por la ciencia, nos lleva  á tocar, si me perm i-
tes la frase, la indudable existencia de una ley, de un mecanismo, 
de un resorte cosmológico ó agente regulador perenne, que llamo 
Fuerza vital.

Eéstanofi conocer, por último, lo  que es el aZma íimoferia/. No 
creas, Luisita, que me circunscribo á lo que generalmente conoce-
mos con este nombre; más lata en mi apreciación, la consideraré en 
este instante como principio como esencia. E l alma es el instinto, es 
©1 aroma, es germen. Si en la especie humana posee ó encierra el 
maravilloso secreto de la inteligencia, en e l animal se manifiesta en 
las facultades instintivas, en el vegetal es e l aroma, en e l mineral es 
la propiedad, en e l universo es Dios. Rudimentaria cualidad en los 
primeros escalones de la gradación cósmica, es e l elemento primor-
dial de la creación intelectiva. Su primera expresión es casi nula; 
su desarrollo es sorprendente, su realización magestuosa. Avasallada 
por decirlo asi, en e l reino iuorgánico y  bajo el nombre de atributo, 
en e l reino animal ya, se manifiesta como germen de sabiduría; en 
e l hombre impera razonando; más allá, es impenetrable...

Pero circunscribámonos al hombre, y  hablemos de la muerte.

L A  TR E PA D O R A 13

mundos inferiores, y  que otros más superiores nos aguardan. N o es 
imposible tampoco que un espíritu en condiciones de habitar en la 
tierra, ó desde la tierra misma pase á ocupar un puesto á otro mundo 
de igual grado que el inmediato que deja, que son muchos los que 
están á una misma altura en perfección. Empero e l espíritu que en 
la tierra  ha adquirido la  suma de perfecciones señaladas para salir 
de ella, es empajado por la  Sapientísima Suprema ley  de a progre-
sión á encarnar en esferas superiores, en armonía con sus adelantos; 
esferas en que no hay acaso rastros de la  indigna pasión, sin que 
tampoco la  mentira ni e l asesinato nos amenacen, ofreciéndonos sn 
ciencia, enseñanzas maravillosas que la terrenal oculta á nuestro 
entendimiento. Siguiendo esta escala interm inable alcanzaremos la 
compañía de aquellos felicísimos seres que guardan en su seno el 
bien, sin mezcla de mal alguno, y  por último, después de siglo.s, tal 
vez de millonea de siglos, llegará a ser tan etéreo nuestro espíritu, 
que no tenga ya necesidad de encarnar; y  aun asi, seguirá progre-
sando eternamente; pues de un espíritu, por puro que sea, á Dios, 
hay la diferencia de lo fin ito á lo  infinito.

A lguna vez, según nos enseñan ellos mismos, e l eapiritu encarna 
en planetas de escala in ferior á los que haoen adelantar más rápi-
damente en su carrera; esos son sin duda los genios que ea e l tras- 
ourso de los siglos descuellan sobre e l resto de los hombres, ya  por 
sus virtudes, ya por sus talentos.'Acogen sumisos la misión qu© les 
es encomendada, que de ser cumplida, les proporciona un adelan-
to rapidísimo y  un mejoramiento inmensurable.

— ¡Qué felicidad será, mamá, v iv ir  en mundos tan perfectos que 
no haya guerras, ni egoísmo, n i maldades, ni desgracias tantas 
como en este misero planeta!...

— ¡Ah, h ija  mía! ¿Cómo podré yo, desdichada mortal, sujeta á las 
debilidades humanas, formar ni la más remotísima idea de la ma-
nera de ser en los mundos venturosos que gozan un eterno p a tr i-
monio de justicia, de amor, de ciencia y  de virtud? ¡Nuestra pobre 
inteligencia no comprende, no puede comprender la felicidad inefa-
ble que disfrutan aquellos escogidos seres que, mundo tras mundo 
y  recorriendo en la eternidad la  misma esoa a que, peldaño tras pel-
daño subimos hoy nosotros, llegaron por sus merecimientos á los lu - 
gares en que sus cuerpos ya impalpables disfrutan del premio seña-
lado _á la purilioacióu que consiguierou progresivamente. Y  ten en-
tendido, h ijam ia , que los nombres de ángeles, arcángeles, queru-
bines, etc., con que las religiones positivas denominan á lo que 
constituye su corte celestial, son ni más ni menos que espíritus que 
acaso encarnaron en la tierra como tú y  como yu, y  que procedien-
do, lo  mismo que todos ios aeres de mundos de tormentos, de expia-
ciones y  de pruebas, han llegado á las sublimes moradas, á lo

%

•k; - 
y  _



S E : C C X 0 3 ^  I D E  ^ X T T T X T C I O S

CORRESPONDENCIA AD M IN ISTRATIVA

Han abonado durante la ultima quincena »u 
íuscriprión hasta fln de Febrero de 1893.

Sabadell.—D. F. B.—Madrid.—D.®D. O.— Beas 
de Segura.—D. C. S.— Villacañaa.—D. A. A .—  
Ferrol.—D. V. C.—Faengirola.—D. A . E. M.— 
M ontoro.—D. A. G. E.—Cabezas de San Juan. 
— D. L. R.— Santa Marina.—D. A. G.—I.oja.— 
Centro espiritista.— Alm.eria.—D. M. A .—D. 1. 
T . E. y  D- A. M. C.

Idem id. hasta fln de Agosto delcorriente año. 
—Madrid.—D.‘  A. S. P .—D. E. M. V .—D. T. 
S. E.—D. S. S.—D. A. H.—D. M. D. R . y  D. J. 
F. C.— Alicanie.— D. R. N.

Idem id. hasta fln de Septiembre —Santa 
Pola.—D. D. P. L.

Anotados como suscriptores. —  M adrid.— 
D.* M. D. G.— D. C. P . S.—D. M .S.— MarqHes» 
de N .—Jaén.— Abogado D. J. A.

Pina de Ebro.— D' A. A ,—Lérida.—D. M. R. 
— Guadalajara.— D. M. S. B.— Granada.—D. F. 
R . L .—D. J. G. M —D. G. G. R.— Ü. E. P. S.— 
D. J. R. C.—D. J. M- M,— D- G. T, R — D.* A. P. 
— D. E. Z .—D.* M. R .—D.® A . S. M.—D. E. M 
—D. J. G.—Salamanca.— D. T. C .—D- S. M .—
D. F. R .—D. R. S,—D. J. S-— D. A. S.— D. S. G.

S e ru eg a  á t o á o s lo s  q u e  rec iban  L a  iBRADiAEnúN, que 
s i  no desean su scr ib irs e  deTuelvan  e l  e jem p la r expresan-
d o  qu ien  lo  envía ; d e  no h acerlo  se  lea  cons idera ra  com o 
suscrip tores .

D uran te d o s  núm eros sucesivas se  re m it irá n  g r a t is  cua-
t r o  e jem p la res  á qu ien  lo  s o lic ite  de cu a lqu ie r pu eb lo  p o r  
pequ eñ o  que sea, i>ero s i desea r e c ib ir  l o »  s igu ientes,- es 
n ecesario  r e m it »  con  an tic ip ac ión  su im p o r te  a ;-azrtn da 
»o is  cén tim os c a d »  p eriód É w , s iem p re  'que e l ped ido no 
b a je  de se is  q jem p iare í, p if i ie n d o  e x ^ n d e r lo s  a l  pú b lico  á 
dlci.

DESTELLOS DEL INFINITO
POR B. A . M e n d o z a  

Ticppresiícnfe áe la Sociedaí espiritista espifioli.

Se ha publicado el tomo 1, que se vende al 
precio de 1,75 pesetas en Madrid,

A  provincias se manda franco de porte con 
sólo remitir en letra ó en sellos de comunica-
ción 2 pesetas á la Administración de La I r r a -

d i a c i ó n , Jacomeirr-zo. 69; y  para el extranjero 
yU ltra jiia rse  enviarán por correo, bastando 
girar 2,59 pesetas por cada ejemplar, haciéndose 
el abono del 15 por 100 sí piden diez ó u.ás.

Está en prensa el tomo II.
Se han remitido durante la paaatla quincena 

los siguientes ejeinplai-es, y  hemos recibido su 
importe:

S a n ta  P o la .— D . D .  P . L ,  u n o .— B eas r íe  S e -

gura,— D. C. S . ,  u n o .— G ib r a lt r a r .— D. H. T., 
u n o .— F e r r o ! .— D. V. C.— M o n t o r o . - D. A. C. 
— M a d r id .—D. M . D., u n o .— D. M. S . , u n o .—  
S o c ie d a d  e s p ir i t is t a  e s i 'a ñ o la , seis.

C A L E N D A a rO  E SP IR ITISTA
Se ru ega  á  tod os  loa Centros, G rupos y  p e r ió d ic o s  es-

p ir it is ta s , m aniUesten s í  a d m in is tra d o r 3 e  L a Ts s a d i a -  
caóH su  t itu lo , p rov in c ia , pueb lo , ca lle  y  sü m ero .doode 
están  estab lec idos , nom bre del p res iden te  ó  d ir e c to r , dtaa 
y  h o ras 'd e  sesión . R atos  d a tos  se  recop ila rán  en un ea le e -  
d a r io  de ca rtera  da  32 p ág in as , y  á qu ien  c e u it a  l ó  c é n t i-
m os  de peseta  en se llo s  de com un icaciones, s a le  en v ia rá  
fran co  d e  p o rte , en cuanto se  pu b liqu e, que será  m u y  en 
b reve .

H an  re m it id o  lo s  d a to s  so lic ita d os  d u ran te  la  ú lt im a  
qu incena, lo a  Centros: «G ru p o  M a rie ta » (G ranada).— L é -
r id a . D elegación  lo ca l, náiu . 18). «L u z  d e l A lb a »  rec ib id o  
im p o r te  d e  un ca len darlo .— A lm er ía .—D. M .  A .—  Id em  id . 
de 15 Idem .

Rn L a  I r r a d i a c i ó n  se p on d rá  La relación  d e  io s  que lo  
ve r ifiqu en . Se a d m iten  anuncios para  es te  ca len dario  á  5 
pesetas página .

O B R A S  E SP IR IT ISTA S
OUE SE E X PE N D E N  E N  L A  A D M IN IS TR A C IO N

DE L A  R E V IS T A  «L A  IRRADIACION» 

Jacometrezo, 69, te rcero .-M A D R ID .

N o ta s  que se tendrán presen tes a l hacer lo s  p e d id i» .
1.*  S I se  desean io s  l ib r o s  encuadernados aum entará  

su im p o r te  con lo  que cueste la  sncnadem ación .
2.* N o s e  responde de lo s  paquetes que se exp idan  sin  

certifica r.
3.® A l  hacer e l p ed ido , debe acom pañarse su im p o r te  

en lib ra n za  de g i r o  m á tu o , ó  docum ento  de fá c il cob ro  á 
la  orden  d e  E d u ard o  E . G arcía.

Pw. Cu.

ALLAN K a r d e c .—E l libro de los E sp íri-
tus; pai'te filosófica...............................  l

E l lib ro  de los médiums.......................... 1
El Evangelio  según e l Espiritismo. 1
El Cielo y  e l Infleruo ó L a  Justicia D i-

v ina  según e l Espiritism o..................  1
Se su ser ilie  á  todas iaá  re-vistas E s p ir it is ta s  y  Teosó tl- 

cas ex tra n je ra ».
S e a d m iten  en cargos d e  O bras Teosóficas y  E s p ir it is -

tas ex tran je ras  y  españolas.

The editor o f »The Irrailíacion» undertakes 
to oblain subscriptions for papera and periodl- 
cals and wül be glad to enter into communica- 
tion -with the editor o f such. Aildress Edward 
Garda, Jacometrezo, 69, Madrid.

The editor o f «Thelrrad iadón » w ill be glad 
to receive catalogues o f books etc , for sale on 
commission. There is a special demand for sfd- 
ritualistic Works at present. .Address Edouard 
Garda.

Le  redacteur de «La  Irradiación» se charge 
de procurer des abonnements pour toute gen- 
re de journal etc. S'addresserá M r, Edouard 
García.

Messieurs los libraires et editeurs sont priés 
d 'envoyer leur liste d' ceuvpes á 1‘office de «La  
Irradiación á Monsieur Edouard Garda qui s‘ en 
cbarge de la vente,_________ _______________

AQUENDE Y  ALLENDE DE SUEZ
p o r

E L  T E N I E N T E  C O R O N E L  D E  I S F A N T E r I a

D- MANUEL SCHEIDNAGEL 
Se vende a l precio de 2 pesetas en las princi-

pales librerías

LO S F A N T A S M A S
Ajjuntej para ¡a psicología del porvenir. 

L ibro donde se recopili, por el Dr. Otero 
Acebedo, numerosos cas-is de apariciones, fenó-
menos telepáticos, etc. Su precio es el cíe 1,50 
pesetas, pudiendo dirigirse los pedidos al aduii- 
nistrador de L a  I r r a d i a c i ó n , acompañando su 
importe en libranzas del ulro müiuo ó de la 
prensa.

T R A T A M IE N T O  DE L A S  ENFER M E D AD E S
a] alcance de todos los enfermos 

por tos iiuanes tilaliudos del profesor H. Darrille.

Los imanes vitalizados curan ó alivian todas 
las enfermedades.

Los agudos dolores cesan al cabo de pocos 
instantes, las crisis se hacen sucesivamente 
menos frecuentes y  se llega ,á la curación sin 
otros inedicaraenios.

Su empleo segenerd iza  en todas las enfer-
medades, especialmente en las nerviosas, en las 
que tan frecuentemume resultan ineficaces los 
demás m- dios terapéuticos.

Precio  de I j s  im anes v itaüza iijs.
Planchas magnéticas del núni, l  al

4 inclusive, una...........................  5 francas.
Plastrons ó planchas compuestas:

Idem dob le...............................  10 »
Idem tr ip le   15 »
Idem cuádruple.......................  20 »

Brazalete magncUoo.......................  10 »
Sensitivóuietro .•..................  10 »
Barrote magnético (con sus acce-

sorios paravitalizar)  10 »
N o t a . L o s  glastos de euvio corren á cuenta 

del dustinatario.
Todo pedido debe ir  acompañado de su im-

porte en libi-anza del giro mutuo ó letras de fá-
cil cobro, á !:i oi'ílen del admiuistrador de La 
I r r a d i a c i ó n , quien se encarga de pe lirios al 
Instituto maunétieo de Francia y  faciltiar fo il -  
tos donde se dan deLilles sobre el uso de los 
imanes.

M A D A M E  B E R TH E
Notable sonámbula ilel Instituto m-iguético de 

París; recibo consultas por correspon.iencia, al 
precio de 20 francas. Pueden hacerse en pliego 
cerrado, que se remitirá al afiiniuistrador de L a  

I r r a d i a c i ó n , quien se encargar.i de enviarlas á 
Paris y  entrog.ir las contestaciones.

EL CLAMOR
?Et’̂ 'GO LISERU. CEFEáSIlK BE t iS  tttSEt CONTR'SDTEHTSS 

Sa publica todot las árat, i  contiena variaélalmat aeccienas.
PRECIOS DE SUSCRICIÓN.

Pesetas.

Madrid: un mes.............................  1
Provincias, trimestre................... 5
Extranjero, id...............................  10
Cubay Puerto Rico, id ................. 10
Filipinas ,v demás países, semestre 30

REDACCIÓN y  AD.MINISTRACIÓN 

B a r c o ,  9. t r i p l i c a d o ,  bajo.

.-ANUNCIOS

Se admiten on la redacción de L a  I r r a d i a c i ó n  

á 10 cémitnos de peseta línea.
Se hacen -leacuejitos, según la importaacia 

de las inserciones.
Advertiseinents are received at the ofHce o f 

L a  I r r a d i a c i ó n  at 10 ceutimes the line.
Discouiits are made according to the adverti- 

aements.
Les aniioncrs souC requs au bureau de La  

I r r a d i a c i ó n  moyeniiaot le prix de 10 ceutimes 
la licne.— Un rabais se fait selon les annonoes.

Du toda obra oue se reciban dos ojemplaresee 
dará cuenta en l i  Sección b ib íiigrifica y  se 
anunciará una vez en ia cuarta plana.

Auy book o f wich two co des are r.iocivei will 
be reviewed aud advertised once ou tho fourth 
page

Chaqué livra d'en on regoit deux examples 
sera passé en revue et annoncé un fuis sur la 
quatriéine feuille.

«LA IRRADIACION*
R E V I S T A  D I  E S T Ü M O S  P S I C O L O G I C O S
Publicase los días I."  y  15 de cada raes, roco- 

|iilándo3u eii ella cuanto de más tiotible se en-
cuentre en los periódicos doctrinales do ios Es-
tados Unidos, Inglaterra. Francia. Alemania, 
Bélgica, Italia, Repúblicas Hispano Americaoas 
y  provincias de Ulti-amir. Su precio es el de 
tres pesetas, en toda España yPortuual, al año; 
seis pesetas para el extranjero y  Ultramar, y
1,50 al semestre en la Península é islas adya-
centes.

Las suscripciones pueilen hacerae reinitioiido 
al .Administrador, Calle de Jacometrezo, 69, su 
¡iii| opte en libranzas del Giro Múiuo o úei Giro 
especial de la prensa ósí.-llos de comunioaciones.

En la -Administración de esta Revista, se ad-
miten proposiciones para la venta de obras es-
piritistas te isóficas, de raagnetisiiio é  hipnotis-
mo. las cuales si- anunciar m en la misma.
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espacios elegidos ctiya dicha sobrepuja á cuanto de elevado y  gran-
dioso puedo conoehir e l humano pensamiento!

Y , lógicamente, dentro de la  justicia absoluta,'no puede enten-
derse de otro modo. Si á cuantos ángeles alientan. Dios lo creó de 
toda eternidad puros y  perfectos, ¿dónde hallaríamos e l mérito de 
tan dichosos seres? ¿Qué triunfos alcanzaron para gozar tanta ven -
tura? ¿Repartió sus diidnos dones á manos llenas entre aquellos 
angélicos espíritus y  para nosotros, y  sólo para nosotros espíritus 
encarnados reservó los tormentos, las expiaciones y  las pruebas, 
como crisol de nuestra depuración y  progreso? ¡Ah !... Siendo Dios 
la esencia de la justicia misma, no puede concebirse semejante des-
igualdad dentro del armonioso conjunto cosmológico. Así como 
Jesús, espíritu perfectisimo, de pureza deslumbradora, e l más ele-
vado que tomó carne entre nosotros, llevó  sn cruz y  padeció las 
mortificaciones inherentes á la  materia, sufriendo por último una 
muerte cruel é ignominiosa, así también todas las almas ó espíritus 
por Dios creados, sin distinción de ángeles, arcángeles, etc ., han su-
frido. y  sufren y  sufrirán su calvario á través de la  eternidad, bus-
cando siempre la  mayor perfección mediante e l desarrollo de su in -
dudable perfectibilidad.

Basta por hoy, h ija  mía; ven te daré un beso cariñoso por la  re-
lig iosa atención que me has prestado, y  otro día seguiré explicán-
dote los puntos que tan sólo he enunciado de tan dia'ina creencia. 
Así, poco á poco y  sin molestar gran cosa tu imaginación, te irás pe-
netrando da ella; y  comprendiéndolas inmensas verdades que en-
cierra y  la purísima luz que derraman sus espirituales enseñanzas 
para aquel que las práctica.

Gracias, querida mamá; toma, no uno, sino cuantos hescs quie-
ras, y  sabe que estoy siempre y  á cualquiera hora dispuesta á es-
cucharte.

C A P I T C L O  I I

MÜEETE, DESEXCARNACIOS, O SEPARACION PEL ESPÍRITU Y I .A l iA r E R IA

H oy, Luisita, vamos á continuar nuestras amigables conferen-
cias scbre la  doctrina espirita. Acaso llegaré á contristar tu áiiimo 
hablándote Je un tema poco halagüeño, y  aun me atreveré á califi-
carlo de horripilante para un gran número de nuestros semejautes, 
cual es la mueite. Y  lo hago asi con preferencia á otro punto cual-
quiera, para que cuanto antes desaparezca de ti el miedo terrorífico 
que infunde en muchos su sólo recuerdo.

En nuestra primera conferencia, te hice advertir, hija mia, que 
la  muerte viene á ser tan sólo una transformación de la materia; 
una metamórfosis del ''uorpo. A sí es en efecto, pero antes de pene • 
trar en la demostración de este aserto, preciso es que conozcas, 
aunque sea ligeramehte, el modo de constitución, por decirlo así, 
del enerpo humano; cono..imiento que te hará sencilla por demás la 
interpretación de cuanto te diga.

H ay  en el hombre, lo mismo que en el Universo, tres prinoijiios 
fundamentales, de cuyo equilibrio depende la armonía orgánica y  
funcional (vida) en el uno, y  la perpetuación de las leyes supremas 
en el otro. Estos tres principios son: 1.° Cuerpo, sustancia, materia, 
conjunto, en fin, m ediante e l que, bay e jts fe iir ía  viórjica apreciable;
2.° Alma, esencia, el emento sutil, bajo cuyo influjo se mueve la ma-
teria; 3.° Fuerza, vita!, que poniendo en comunicación directa los 
anteriores principios, relacionando ordenadam rnte sus aptitudes, 
determina la  vida que puiliéramos llamar funcional. ¿La relación que 
entre si guardan estos tr-a principios, es igual en los tres reinos de 
la naturaleza? Es probable que no. A  nuestra vista débil y  pesada, 
el reino mineral su o ofrece la muda agrupación de partículas iner-
tes, unidas ya por las fuerzas de cohesión, ya  por las de afinidad.

Los vegetales nosraueatran una organización sencilla, pero cuyo 
fondo impenetrable revela ya una distancia inmensa, la distancia 
que separa lo inorgánico de lo  orgánico.

E l reino animal en su extensión, dá á conocer e i paso de lo orgá- 
0 o á lo organizado, en s im ism o, la inconmensurable diferencia


